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3º Artículo: “… que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen…”

    Durante este mes vamos acercándonos y contemplando el gran misterio del nacimiento del Niño Dios que nace en Belén de Judá. Muchos se preguntan si todo lo que celebramos en la Navidad es verdadero. ¿Cómo es posible que Dios se pudiera encarnar, hacerse presente en una naturaleza humana? Y es que a Dios le conmovió tanto nuestra situación de pecado y  desesperación que, con su gran Amor, nos envió al Hijo. Su concepción, en el seno de María, fue por obra del Espíritu Santo, sin ninguna intervención humana. San José solo es padre adoptivo.
   Así nos lo relata el evangelista Lucas: “El ángel entró donde estaba María y le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo. Al oír estas palabras, ella se turbó y se preguntaba qué significaba tal saludo. No temas María, pues Dios te ha concedido su favor. Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. El será grande, será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la estirpe de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin. María dijo al ángel: ¿Cómo será esto, si yo no tengo relación con ningún hombre? El ángel le contestó: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios… porque para Dios nada hay imposible. María dijo: Aquí está la esclava del Señor, que me suceda según dices. Y el ángel la dejó” ( Lc 1, 26-38).

Tema de meditación y reflexión: Ante este gran misterio nos encontramos extasiados y no podemos más que admirar y alabar a Dios por su gran bondad. La actitud de María es de una humildad que impresiona. No pone objeción al designio de Dios aunque no lo comprenda. Los misterios de Dios no se entienden, se aceptan. A Dios se le ama pero no se le discute. La respuesta de María: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra”. ¡Cuánto nos enseña María! En este “Año de la Fe”, María es nuestra Madre, Maestra y Testigo fiel.

Compromiso: Preguntémonos: ¿Soy responsable ante la llamada de Dios y cumplo, con fidelidad, la vocación a la que me llama o me ha llamado? Durante este mes podemos hacer un profundo examen de conciencia y rogar a Dios nos de la fortaleza para convertirnos. La conversión es dejar lugar a la gracia de Dios. Él quiere renacer en nuestra vida con su Palabra y los Sacramentos. ¡Feliz Navidad al que viene! ¡Dejemos espacio, en nuestro humilde pesebre, al Emanuel! 

